
La intervención de México 
en Nicaragua según la 
prensa norteamericana 

Una de las constantes para los gobiernos postrevolucionarios mexicanos era la tirantez de las relaciones con los 
Estados Unidos. Entre otras causas, los principios contenidos en el Articulo 27 de la Constituciórr de 1917 fueron 
motivo de agrias cor~troversias. Durante el gobierno de Plutarco Elias Calles la tensión aumentó debido a la expe 
dición de las leyes reglamentarias del Articulo 27 relativas al petróleo (diciembre de 1925), y la posesión de tierras 
por extranjeros (enero de 1926) pues ambas afectaban los intereses de las compañias petroleras y mineras. Como 
respuesta los representantes del Partido Republicano norteamericano, principal defensor de los intereses petroleros, 
abrieron en el Congreso norteamericano la discasión acerca de la necesrdad de una intervención armada contra Mé- 
xico. La reanudación de relaciones entre México y la Uni'ón Soviética y el desarrollo del conflicto religioso les pro- 
porcionó abundante material para calificar al gobierno de Calles de bolchevique. El propio secretario de Estado 
estadunidense, Kellogg, hizo declaraciones, en junio de 1925, amenazando veladamente a México con una interven. 
ción. 

Las intenciones de los republicanos se vieron frenadas por la oposición de los demócratas quienes consideraron in. 
oportuna, en esos momentos, una invasión. Asimismo otros sectores, entre ellos la American Federation of Labor 
(AFL) rechazaban este tipo de propuestas. 

El reconocimiento por el gobierno de Calles del gobierno liberal nicaragüense, a finales de 1926, y el rechazo 
a la representación espuria de Adolfo Diaz, provocó una exagerada reacción de los republicanos quienes encuentran 
en esto un motivo para lograr una declaración de guerra contra México. En esta nueva acometida los republicanos 
fueron reforzados por el propio Diaz, quien acusó reiteradamente a Calles de patrocinar expediciones armadas en 
contra de su gobierno. Mr. Rellogg repitió sus amenazas en enero de 1927. 

Las exigencias de los republicanos no prosperaron pues los gobiernos mexicano y norteamericano decidieron nego. 
ciar la solución al conflicto. Esta situación se reflejó de inmediato en la sustitución del embajador Sheffield por Dwigth 
W.  Morrow. Sin embargo, la beligerancia de los Republicanos m& recalcitrantes se mantuvo en pie. 

Uno de los aliados de mayor influencia de los republicanos era William Randolph Hearst, para quien la guerra y 
la venta de noticias resultaba un negocio lucrativo. 

En noviembre de 1927, Hearst desató una campaña por la que retendia probar contundentemente que el 60. 
bierno mexicano apoyaba económica y militarmente al gobierno del j actor Juan B. Sacasa. El autor de los articulos, 
John Page, aseguraba basar sus escritos en documentos que le habían sido entregados por "fucionarios [mexica. 
nos] íntimamente relacionados con el gobierno mexicano".' Dichos documentos supuestamente provenian de los archi. 
vos secretos de éste. 

La prensa representante de los sectores que desde 1926 se oponían a los afanes intervencionistas dentro del 
Congreso norteamericano reaccionó contra la campaña de Hearst calificándola de calumniosa. En Europa la prensa 
liberal denunció las pretensiones bélicas de Hearst y lo caracterizó como un instrumento de las fuerzas más retrógra- 
das de los Estados Unidos y un típico producto del imperialismo. 
Los documentos de esta sección l~rovienen del Archivo General de la Nación. A continuación enumeramos su loca- 
lización respectiva: 

1 al 6 Unidad Presidentes, fondo Presidentes Obregón.Calles, ezp. 104-N-18 
7 A.P. Plutarco Elias Calles, en proceso de clasificación 

8 y 9  Unidad Presidentes, fondo Presidentes Obregón.Calles, exp. 104.N-18 

' Boston Evoning American y San Antonio Ligth, noviembre 14. 1926. 



DOCUNENTO A P ~ C R I F O  SUPUESTAMENTE DEL SE. - o -  
CRETARIO DE HACIENDA Y CRÉDITO P~BLICO, A.J. 
PAN], AL TESORERO GENERAL DE LA NACIÓN (hlÉXI- 
co, D.F., DIAnzo 16 DE 1926) 

Por acuerdo del C. Presidente de  la República, sirvase 
iisted ordenar se extienda libramiento de pago a favor 
del C. Carlos León, por la cantidad de $10,000.00 Diez 
mil pesos oro nacional, para gastos en una misión coii- 
fidencinl que le ha  confiado el C. Jefe de Estado Mayor 
Presidencial. Sírvase hacer la anotación correspondiente 
con cargo a partida de gastos secretos de la Presidencia 
de la República. 

Lo que comunico a iisted pura su conocimiento y de- 
bid0 c~implimicnto de esta orden. 

México, D.F. a 16  de mayo dc 1926 
El Secretario de Hacienda y Crédito Público, 

A.J. PANI, O'FARRIL [Rúbrica] 
Al C. Tesorero General de la Nación. 
Presente. 

Va DOCUMENTO A P ~ C N F O  SUPUESTAMENTE DEL PRE- 
SIDLVTE DE LA REPÚBWCA, PLUTARCO E U ~ S  CA- 
LLES, AL SECRETANO DE HACIENDA Y CRÉDITO PÚ. 
nLIco (MÉxrco, D.F., JLINIO 20 DE 1926) 

Sirvase ordenar al C. Tesorero Generd de la Nncióii 
que extienda Libramiento de Pago a favor del C. doctor 
Pedro José Zepeda por la cantidad de $100,000.00 Cien 
Mil Pesos Oro Nacional, para la compra de armas y mu- 
niciones para el Ejército Liberal de Nicaragua. 
' Hágase cargo provicional de esta partida, a gastos 

secretos del Estado Mayor Presidciicinl niiciitras se coii- 
sidera la forma a que debc aplicarse esta caiitidnd. 

Palacio Nacioiial. México. D.F. Juiiio 20 de 1926. 
El Presideiitc de la República. 

P. E ~ h s  CALLES [Rúbrica] 

Al C. Secretario de Hacieiidn y Crédito Público. 
Presente. 

C)a DOCU~IENTO AP~CRIFO,  SUPUESTO TRAT,\DO SE. 
CRETO DE I N D ~ ~ c R ~ c ~ Ó N  Y COLONIZACI~N (MÉXICO. 
D.F., SEPTIEMBRE 25 DE 1926) 

ACUERDO: Trniiscribase al C. hlinistro de México eri 
el Jnpoii, bajo las seguridades debidnp d r  trnnsiiiisióii. 
lo siguiente: 

"Sirvase preseiitar a su Esceleiicia el Primer hliiiis. 
tro de sil hlajestnd \'osoliito Emperador del Jnpoii, el 
adjunto Meiiiorniidiiiii, como i.éplica a las proposicioiics 
que sil Esceleiicia liizo al Gobicriio dc México para la 
iiegociacion de oii Tratado Sccrcto de Iniiiigracióii y 
Colonizacioii por coiidiicto de esa Lcgacióii: inforiiiniido 
por la vía Cablcgrafica y cii clave especial, lo que resuel- 
va sil Exceleiicia sobre el pnrticiilar." 

MEMORANDUM SECRETO 
"El Gobierno de México toiiiniido rii corisideracióii los 
proposicioiies que fueroii prcseiitndas por sil Excelciicia 
el Piiiner Miiiistro de su Mnjestnd al Eniperador del 
Jnpon, para la iiegociacióii de un Tratado Srrrrto d r  
Inniigracióii y Coloiiizncióii, entre Mexico y rl Jnpoi,: 
Mexico pmpoiic que dicho Trntado sea forninlizado rii 
la fornia siguiente: 

1. Todo súbdito Japones qiic eiiiigre a hfésico por 
eiialesqiiiera de siis Puertos de hfar o Froiiterizos, seri 



libre de toda restricción de Inmigración por el término 
que dure este Tratado; estando solamente sujetos los 
emigrantes a inspección sanitaria y requisitos de pasa- 
porte, sin que por esto se tenga que hacer ningun de. 
sembolso. 

11. El Gobierno de México se compromete por medio 
de este tratado, a dar toda clase de facilidades a los 
emigrantes Japoneses, para la adquisición de terrenos 
cultivables y adecuados para la colonizaciói~ y Agricul- 
tura independiente, en las Zonas Federales del propio 
Gobierno en los Estados del Pacífico y Sur de la Repú. 
blica Mexicana, comprometiendose el emigrante a con- 
servar y cultivar el terreno adquirido, por un termino 
no menor de (15) quince años contados desde la fecha 
en que se le dé posesión, haciendose el págo de su valor, 
en pequeñas anualidades cinco años despues de haber 
tomado posesión del terreno. 

111. El Gobierno de México concederá al de su M a  
jestnd el Emperador del Japon, el derecho de establecer 
nuevas vías de Navegación con todos los Puertos del 
Pacifico en la República Méxicana, quedando estas nue. 
vas vías maritimas, sujetas a las clausulas del Tratado de 
Amistad y Comercio firmado entre el Gobierno de Méxi- 
co y el de su Majestad el Emperador del Japon, en Oc. 
tubre de 1924; dando el Gobierno de México tarifas 
aduanales especiales para todos los productos Japoneses 
destinados a emigrantes del Jnpon dedicados a la agri- 
cultura y colonización. 

IV. El Gobierno de su Majestad el Emperador del Ja. 
pon, se comprometerá por su parte, a seleccionar y vigi- 
lar que los emigrantes Japoneses que vengan con destino 
a México, sean de las clases trabajadoras y de campo; 
que tengan alguna instrucción militar y que vengan enten- 
didos que México al hacer tan franca invitación a su in. 
migracion, lo hace en el terreno mas firme de fraternidad 
e igualdad, para impulsar al desarrollo moral y material 
del País, esperando que en el desgraciado caso de verse 
envuelto en una guerra extranjera, exigir de ellos la 
cooperación a la lucha y el sacrificio necesario para 
la proteccion de sus propios intereses. 
V. El Gobierno de su Majestad el Emperador del Ja. 

pon, se comprometerá por medio de este tratado, a que 
todo emigrante Mexicano que llegue a Puertos Japoneses, 
gozará de las mismas prerrogativas y garnntias de que 
gózan los subditos Japoneses en México, quedando tnm. 
bien excentos de toda restriccion de Inmigración y págos 
de visas de pasaportes. 

VI. El Gobierno de México propone al de su Majes. 
tad el Emperador del Japon, que en virtud de un tratado 
secreto entre México y Nicaragua que se firmo reciente. 
mente con el Gobierno Constitucional de dicho País; Me- 
xico tiene derecho a la colonización de los Distritos da 
San Juan del Norte y Chinandega de dicho Pais, con colo- 
nos o emigrantes procedentes de Mexico sin hacerse mcn. 
ción de nacionalidad o raza. Tomando en considerncion 
que el emigrante Mexicano no tiene la prepnracion sufi- 
ciente para la colonizncion en el extranjero, propone que 
parte de la emigracion Japonesa que venga a Mexico, sea 
transladada a Nicaragua despues de un año de permanen. 
cia en suelo mexicano; para la colonizacion de las men- 
sionadns zonas; haciendose los gastos de transportación 
de puertos Mexicanos a Nicaragua, por cuenta del Gobier- 
no de México y sin retribncion o compromiso de parte 
de los colonos hacia este gobierno; comprometiendose el 
Gobierno de México, a conseguir que el Gobierno Cons- 
titucional de Nicaragua ratifique todo derecho otorgado 
por México. 

VII. Ambos Gobiernos contratantes en este tratado, 
se comprometen a guardarlo con el caracter de SECRE- 
TO, ara evitar toda mala interpretación que Interna. 3 cion mente se le pudiera dár; comprometiendose de mú. 
tuo acuerdo a llevarlo a efecto, por un termino de (25) 
veinte y cinco años contados desde la fecha de su firma y 
ratificación por los representantes de ambos Gobiernos. 

Palacio Nacional México, D.F. 
á 25 de Septiembre de 1926. 

El Presidente de la República 
P. EL~AS CALLES [Rúbrica] 

Al C. Secretario de Relaciones Exteriores 
Presente, 



t)a TELEGRAMA APÓCR~FO SUPUESTANENTE DEL JEFE 
DEL ESTADO bIIiYOR PRESIDENCIAL, J. ALVARES 
AL SECRETANO DE RELACIONES EXTERIORES (MÉ- 
XICO, D.F., OCTUBRE 18 DE 1926) 

Octubre 18 de 1926 
Para Secretario de Relaciones Exteriores 
Sr. Secretario de Relaciones Exteriores 
Por acuerdo Sr. Presidente de la Republica, sirvase Ud. 
comunicar Muy urgcnte Embajador Cravioto Guatema- 
la, informe Sacasa quo si arreglos de Paz Corinto no 
son bnsados nrrcglos tenidos en esta, dondc elementos 
Liberales deben Controlar poder cjccutivo, Gobierno 
de iilcvico retirara toda nyuda moral y material inme- 
diatamente. Instruyase Cravioto suspenda toda ayuda 
monetaria Sacnsn, si este no da contestación satisfactoria. 

El Jcfe de Estndo Mayor Presidencial. 

9;. TELEGMNA APÓCNFO SUPUESTANENTE DEL SECRE- 
O,Q TARIO DE RELACIONES AARÓN SÁENZ AL JEFE DE 

ESTADO hlAY0R PRESIDENCIAL (~~ÉxIco,  D.F., OC- 
TUBRE 25 DE 1926) 

Sr. Jefe de Estado Mayor Presidencial 

Sirvase informar al Sr. Prcsidente, que Cravioto comu- 
nica con fecha de hoy lo siguiente: 

"Sncnsn despiics de larga conferencia con Zepeda y de 
In Selva, acordaron no dar mas extencion conferencias Paz 
Corinto, resolviendo salir inmediatamente Puerto Cabcza 
a establecer Gobicrno Constitucional. En junta que he 
celcbrndo Ministros Snlvador, Costa Rica, Honduras y 
Secretario Relaciones Guatemala, hemos acordado en co- 
mun rccomendnr respectivos gobiernos inmediato reco- 
nocimiento Sncasn para dar fuerza moral su gobierno. 
Ruego atentamente ponga conocimiento Sr. Presidente 
anterior acuerdo recomendandole sea Mexico primero en 
extendcr rcconocimiento para afianzar nuestra politica en 
Nicaragua para el fiituro. He facilitado Sncnsa Cincuenta 
mil pesos mas para gastos preliminares origine su insta. 
Incion." . .. . . . . . . 
LO que coinunico a ud, para su conocimiento y acuerdo 

sobre el pnrticiilar en lo futirro. 
El Secretario Saenz. 

¿Y QUE? 

El Washington Herald esti muy excitado por ciertos 
documentos qiie, según afirma, establecen sin lugar a 

duda, que los revolucioiinrios liberales de Nicaragua re- 
cibieron de México nyuda y consuelo en su lucha contra 
el régimen conservador de Díaz en el veraiio del nfio pa- 
sado. El Hernld está publicaiido fotografíus de estos docu- 
mentos. Se tomaron, asegura, de los nrcliiros del gobierno 
de México. En las publicaciones, algunos npareccn fir- 
mados por el mismo presidente Calles. 

Esto es interesante, pero linda iiuevo. Cua~ido el presi- 
dciite Coolidge envió al Coiigreso su disciii~o esl~rcinl 
sobre Nicaragua, el último iiivicriio, iiiforinó U la nación 
que tenía pruebas de la ayuda que México brindó a los 
liberales de Nicnragua. Su mciisnje se publicó. Supone- 
mos qiie taiiibiéii se Icyó. 

La ilegalidad dc la decisión de México de prestar nyii. 
da a Nicaragua, puesto que ya Iinbía reconocido a los 
liberales coiiio gobienio oficial de Nicaragua, ya no es 
tan clara. En ocnsioiies el gobienio de Estndos Uiiidos Iin 
Iieclio lo niisnio. Fue lo que liizo cuando tomó partido por 
iiii grupo contra otro en México y dio ayuda a la faccióii 
que apoyul~n, ncgóiidoscla a la faccióii coiitrnria. Es una 
práctica a la que nuestra nación se Iia eiitrcpndo iiiin y 
otra vez en Nicnragua inisiiin. De heclio, es la prácticn 
que segiiiinos ahora precisaiiieiite, con la difereiicin de 
que enviamos iiinriiios ariiindos a Nicnragua para apoyar 
a la faccióii que fnvoreceiiios. México nl>arentriiiciite, 
sólo envió nriiins y dinero. Si  Iiubiese enviado sus fuer- 
zas arniadas no Iiabrin lieclio m& que lo qiie nosotros 
mismos liicinios. Y auiique, dentro de las leyes interiiacio- 
iiales, Iiabiia estado en su dereclio, n~oraliuerite Iiabrin 
estado exactnineiite cii el mismo dercclio qiie los Estados 
Unidos, o sea que de ninguna uinncrn Iiahrin estado en 
su dereclio. No liay iiadn asoiiibroso en el coiiteiiido de 
estos docunientos supiiestarnente oficiales de los nrcliivos 
niexicanos. 

El ex presideiite Obicgóii de hléxico se rió, dicen, al 
leer la declaración del secretario de Estndo Kcllogg con 
respecto a nuestra actitud Iincia Nicaragiia, y a fe  que no . 
le falta razón, pues de todas las nncioiies de la Tirrra, los 
Estndos Uiiidos son los que menos debiernii Iinblnr de 
intemeiición en los nsuiitos de la América Latina eii seii. 
tido desfavorable. 

Por lo qiie al licn~isferio occidcritnl se refiere, la iiiter- 
vcnción en los nsuiitos de la Ainéricn Latina Iin coiistitui- 
do una de las cnrncterísticns sobrcsnlieiites de iiiirstra 
politica desde que In Doctritin Moiirac qucdó cstahlecidn. 

El Iiuniorisnio de la sitiiacióii consiste en el Iieclio de 
que nosotros liemos dndo eii coiisiderarla conio iiii derr. 
clio, como un privilegio único. 

Huelga decir qiic algo debeii~os nl actual pobieriio de 
Nicaragua, pues es Iiecliura nuestra. Eii realidad hemos 
estado haciendo gobiernos para Nicnragiia desde lince 
trece aiios, y los gobieriios qiic no son de iiuestra Iiecliura 
niincn han podido coiiqiiistnr iiiiestrn siiiipatia y nuestro 
apoyo. 

En cierta ncepcióii de la palabra, el secretario Kellopg 
no lince más qiie cuniplir con un deber birii riiteiidido 
al acudir en aiixilio de Adolfo Dinz, presidente d r  Nicn. 
ragua gracias a la iiifliieiicin dc los Estados Uiiidos niás 
qiie a cualqiiier otrn cosn. 



Este es el mismo Díaz a quien según nuestras mani0. 
bras ascendimos a la presidencia hace cosa de 15 años 
y cuyo partido se ha conservado en el ~ o d e r  mediante 
dinero norteamericano y bayonetas norteamericanas. 

El aspecto estulto de nuestra ~olít ica radica en supo- 
ner que las demás naciones habrán de refrenarse de ini- 
ciar juegos por el estilo cuando así se los dicten sus inte- 
reses comerciales o políticos. 

México, con sus ideas avanzadas, o si a ustedes les p a  
rece mejor, sil radicalismo, ha cobrado una influencia 
innegable sobre toda la América Latina, y eso no es más 
que otro resultado de los que pueden directamente atri- 
buirse a nuestra tendencia de intervencionismo. 

Si creemos necesario gritar contra la  propaganda roja 
y desembarcar marineros quizás por miedo de que un 
soviet vaya a crear raíces en Nicaragua o cualquier otra 
pequeña República qiie tengamos el deber de proteger 
para beneficio de nuestros grandes magnates, U nadie 
más que a iiosotros mismos podemos culpar. 

La revolución iniciada contra Porfirio Díaz en Méxi- 
ro fue fomentada, si no pagada, en nuestro suelo. Victo. 
riano Huerta fue derrocado del poder mediante la presión 
que nosotros hicimos contra él. 

Paso a paso México se vio obligado a aceptar gobier 
nos a causa de la intervención de los Estados Unidos, y 
a pesar de que el gobierno de Calles resulte antagonista 
de muchas de nuestras propias tradiciones e ideales, no 
deja por eso de ser obra nuestra, en cierto sentido. 

Si el gobierno de Calles ha tratado, además, de influen- 
ciar la orientación política en Nicaragua, ¿cómo podemos 
nosotros acusarlo de cometer un pecado peor d d  que 
consiste en haher seguido nuestro ejemplo? 

El papel de hermano grande que nosotros asumimos 
en virtud de la Doctrina Monroe ha dejado de ser el de 
protección hacia los miembros pequeños de la familia. 
Porque Europa no tenía para qué meterse a representar 
el papel de agresor que esa doctrina trató de evitar. Nun- 

I ca se ha dado el caso desde hace 30 años que se descubra 
plan alguno tendente a robar territorios latinoamericanos, 
y en cambio nos liemos quedado con una doctrina en las 
manos de cuya autenticidad se duda y no podemos com- 
probar, excepto con la idea de intervenir en los asuntos 
de la América Latina. 

Las Repúblicas latinoaniericanas han llegado a darse 
cuenta que tieiicn más que temer de nosotros que de Eu- 
ropa misma, y están más alarmadas acerca de lo que los 
Estados Unidos ~ u e d a n  Iincerles con su actitud de pro. 
trctor, que lo que otras naciones puedan acarrearles como 
perjuicio sin que los Estados Unidos asiimnn semejante 
actitud. 

Ya es tiempo de que confesemos que las circiiiistancias 
Iian cambiado; que la santa alianza que nosotros admiti- 
mos ya no existe, ni existe la idea de la amenaza contra 
la América Latina por lo que a colonización europea o 
conqiiistas extrañas al continente se refiere. 

Si nosotros experimentamos la necesidad de vigilar los 
asuntos de Lntinoaniérica; de desembarcar tropas y obli. 
aar a éste o aquél a aceptar presidencias, gústele o no a 
los puel>los interesados, más nos valiera ser francos qiie 
ofrecer la hipócrita excusa del deber que tenemos de 
mantener la Doctriiia Monroe, y que ya que hemos em- 
prendido la tarea de proteger el hemisferio occidental 
contra Europa, Europa espera que lo cumplamos así. 

Es cosa bien sabida que nuestra política tanto Iiacia 
México como hacia Nicaragua y los demás países latino. 
americanos con quienes conservamos relaciones no se 

basan ya mós que en la mayor o menor importancia de 
niiestros negocios. 

La vasta mayoría de nuestros movimientos, ya sean en 
favor de una simpatía o el sentido de un antagonismo, 
arrancan de las demandas de algunas empresas o planes 
de explotación en grande. 

Eso puede muy bien estar justificado; pero es menes- 
ter llamarlo por su nombre, especialmente cuando nadie 
se llamaría a engaño porque nosotros lo dijéramos. 

9. A n ~ i c u ~ o  DE LUIS ARAQUISTAIN PUBLICADO EN EL 
DIARIO <<EL SOL" (MADRID, ESPANA, NOVIEMBRE 
26 DE 1927) 

HEARST Y MEJICO 

Ya se sabe que un Estado no puede reconocer pública. 
mente sus campañas secretas contra otro Estado, por 
nobles y ejemplares que sean; lo exigen los principios de 
neutralidad y buena amistad que una ficción jurídica es. 
tablece entre Estados no beligerantes, aunque de hecho 
se aborrezcan y se combatan por todos los medios, me. 
nos el de la guerra franca. Pero, puesta la mano sobre 
el corazón, si en él queda algún sentimiento de liberalis- 
mo internacional, ¿no es una contrariedad que Méjico 
haya dejado en ridículo a Henrst, negando que sean au- 
ténticos los dociiinentos que éste publica en sus periódi- 
cos y que pretenden demostrar el apoyo del gobierno me. 
jicnno a los liberales de Nicaragua, en lucha por la inde- 
pendencia de su país? 





aisladas de grupos y periódicos discoiiformes, honra 
a los mejicanos que dieron su sangre por la libertad de 
un pueblo hermano de raza. Y honraría igualmente al 
Estado de Méjico la actitud que le atribuye Hearst, aun- 
que bastardeando la clara finalidad. Si todos los países 
de lengua española adoptaran análoga actitud, otro sería 
su destino. 

Luis ARAQUISTAIN 

C)'Q DE MANUEL GÓMEZ SECRETARIO DE LA SECCI~N + o +  C),Q NORTBAMERICANA DE LA LIGA ANTIIMPERIALISTA 
DE LAS AMÉNCAS AL PRESIDENTE DE LA REPÚBLI. 
CA, PLUTARCO EI.~AS CALLES (NUEVA YORK, N.Y., 
NOVIEMBRE 16 DE 1927) 

Señor Plutarco Elías Calles 
Presidente de los Estados Unidos Mexicanos 
México, D.F. 

Distinguido señor: 

El consorcio periodístico americano, propiedad del Sr. 
Willinm R. Hearst, ha iniciado un ataque injurioso contra 
México, que, podemos asegurar, repudian los obreros y 
agricultores norteamericanos así como todos aquellos que 
son amigos de la  libertad mexicana. 

La Liga Antiimperialista de las Américas (sección 

norteamericana) se solidariza con usted en contra de este 
último acto de los imperialistas que solamente puede 
interpretarse como una manera de brindar ayuda y con- 
suelo a los contrarrevolucionarios mexicanos y como un 
intento para desviar un merecido ataque en la Conferen- 
cia Panamericana de La Habana sobre la política impe. 
ridista americana en Nicaragua. 

No deja de resultar significativo que las falsificacio. 
ues que se publican ahora en las publicaciones Hearst 
en todo Estados Unidos se hayan comprado a quienes sc 
oponen a su gobierno en México, es decir, a los terra- 
tenientes y a los católicos reaccionarios; en otrns pala- 
bras, a los contrarrevolucionarios. Esta circunstancia su- 
mamente importante demuestra concretamente que los 
reaccionarios enemigos de su gobierno en México están 
definitivamente ligados con el imperialismo americano. 
Indica que la contrarrevolución en México es parte inte. 
graiite de la acometida imperialista contra México. 

Aprovechamos la ocasión para felicitarle por su apoyo 
d Dr. Juan B. Sacasn, presidente constitucional de Ni. 
caragua, y por cualquier servicio que haya usted reali. 
zado tendiente a la consumación de lo que sigue siendo 
la primera esperanza del Hemisferio Occidental en con- 
tra de la agresión imperialista, una federación de Estados 
latinoamericanos. 

Fraternalmente suyo, 
Liga Antiimperialista de las Américas 

MANUEL G6Mm [Rúbrica] 
Secretario 

Sección norteamericana 


